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RESUMEN 
 
Ya en la época de la Revolución Industrial, la preocupación por el medio ambiente se hizo 
evidente al quedar patente las múltiples enfermedades que tenían los trabajadores en 
aquellas factorías. Tras muchos estudios sobre la evaluación ambiental de productos y 
procesos, por fin en los años 90 se pone nombre a la metodología que evalúa dichos 
impactos: Análisis de Ciclo de Vida (ACV). 
 
En este artículo se presenta la bibliografía más relevante sobre la evaluación del impacto 
ambiental en el sector de la construcción (edificios y materiales) a través del ACV, 
afirmando que la aplicación de esta metodología es fundamental para la sostenibilidad del 
sector.  
 
Asimismo, las empresas deben entender que, con la aplicación del ACV en sus productos, 
no sólo satisfacen a los consumidores que demandan productos respetuosos con el medio 
ambiente, sino que también mejoran su productividad y eleva la competitividad en los 
mercados verdes (ecodiseño).  
 
 
Palabras clave: Desarrollo sostenible, ACV, impacto ambiental, edificación, materiales de 
construcción, ecodiseño. 
 
 
1 INTRODUCCIÓN 
 
La preocupación por una industria con menor impacto ambiental se remonta a la época de 
la Revolución Industrial, cuando las factorías eran tan destructivas y contaminantes que 
tenían que ser controladas para no causar enfermedades entre sus trabajadores. Tras la II 
Guerra Mundial se hace patente que el desarrollo económico conseguido hasta la fecha se 
había conseguido a base de agotar los recursos naturales, poniendo en compromiso la 
calidad del medio ambiente [1]. 
 
En 1962, con la publicación de la Primavera Silenciosa [2] se empieza a considerar la 
variable ambiental a partir de bases científicas y con la celebración de la primera 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente (Estocolmo, 1972), se pone de 
manifiesto el reconocimiento mundial de la gravedad de los problemas ambientales, 
adoptando un plan de acción para un nuevo enfoque productivo, armonizándose el 
proceso de industrialización con la preservación del medio en beneficio de las generaciones 
presentes y futuras.  
 
En 1983, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) establece la Comisión Mundial sobre 
Medio Ambiente y Desarrollo (Comisión Brundtland, CMMAD), realizando diversos estudios, 
debates y audiencias públicas en los cinco continentes, culminando con la publicación del 
Informe Brundtland (1987).  En este documento se emplea por primera vez el concepto de 
Desarrollo Sostenible como aquel « que satisface las necesidades del presente, sin 
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comprometer la capacidad para que las futuras generaciones puedan satisfacer sus propias 
necesidades » [3]. 
Desde su definición ha dado lugar a diferentes interpretaciones, coincidiendo todas ellas en 
lo que se denomina la Teoría de las tres dimensiones de desarrollo sostenible, según la cual 
las medidas que se tomen en consideración deberán respetar el medio ambiente, ser 
económicamente viables y socialmente equitativas [4]. 
Años más tarde, en la Cumbre de la Tierra (1992) y en la Cumbre Mundial sobre Desarrollo 
Sostenible (2002), tomaron como referencia dicha teoría de manera firme, buscando la 
reducción de los niveles de consumo de energía así como la disminución del impacto 
ambiental. 
Los primeros estudios sobre la consideración del impacto ambiental de un producto, a lo 
largo de su ciclo de vida, se remontan a los años 60, siendo uno de los más referenciados el 
estudio desarrollado por el Midwest Research Institute para la empresa Coca-Cola en 1969, 
donde se presentaron los primeros trabajos sobre el perfil ambiental de diferentes tipos de 
envases. 
 
A principios de los años 70, Meadows [5] y Goldsmith [6] publicaron dos estudios en los que 
se relacionaba el agotamiento de recursos naturales y energéticos con el rápido 
crecimiento de la población. Estos trabajos junto a la publicación de otros modelos 
europeos, se consideraron los predecesores de lo que hoy se reconoce por la metodología 
de Análisis de Ciclo de Vida (ACV), ya que en ellos comenzaron a tenerse en cuenta 
factores ambientales y de salud humana [7].  
 
El avance en el desarrollo de esta metodología fue rápido durante los años 70 y 80, debido a 
que las dos crisis del petróleo incentivaron la investigación hacia procesos de menor 
consumo de energía y materias, dando lugar a una falta de homogeneización a la hora de 
interpretar los resultados. Fue entonces cuando el Programa de Naciones Unidas para el 
Medio Ambiente (PNUMA) junto con la Society of Environmental Toxicology and Chemistry 
(SETAC) organizaron, en 1989, el grupo de trabajo en el que, entre otras cosas,  se puso 
nombre por primera vez a la metodología [8]. 
 
Durante la década de los 90 comenzaron a surgir las primeras publicaciones científicas [9] y 
libros relacionados con el tema [10], considerándose la metodología de ACV con altas 
expectativas para la evaluación ambiental de productos y procesos, aunque también hubo 
estudios en los que fue muy criticada [11]. 
 
Para normalizar todos los procedimientos y terminología usada sobre los conceptos medio 
ambientales, la International Organization for Standardization (ISO) publica en 1997 la 
primera norma referida al ACV[12],  revisada en varias ocasiones siendo las últimas normas 
publicadas la ISO 14040:2006 y la ISO 14044:2006 [13; 14]. 
 
En el comienzo ya del siglo XXI, se aprueban otras normativas relacionadas con la 
evaluación de la sostenibilidad en los edificios  y con las Declaraciones Ambientales de 
Productos (DAP) de construcción [15]. Además, debemos destacar que se ha ampliado el 
enfoque de ACV en los últimos años, considerándose la parte social y económica, 
proponiendo un análisis de ciclo de vida atendiendo a las tres dimensiones del Desarrollo 
Sostenible [16; 17; 18].  
 
2 MÉTODOS 
 
El ACV constituye una metodología importante para la evaluación de la sostenibilidad de la 
construcción, sin embargo existe aún ciertas lagunas respecto a los indicadores ambientales 
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elegidos para el estudio e incluso la representación y comprensión de los resultados 
obtenidos, traduciéndose en una difícil adaptación de la metodología para según qué tipo 
de estudios [19; 20; 21]. 
 
Esta metodología, desarrollada principalmente para el diseño de productos o materiales de 
bajo impacto ambiental, ha evolucionado y ya se utiliza para la evaluación ambiental de un 
edificio, marcando un periodo de estudio de vida en 120 años [17].  
 
2.1 Herramientas de evaluación del impacto ambiental en la construcción 
 
En la actualidad, existen diversas aplicaciones de evaluación que permiten llevar a cabo 
distintos grados de detalle en un estudio de ACV (componentes de construcción o edificios). 
Debido a la gran cantidad de datos necesarios para un estudio, se recomienda utilizar un 
programa informático adecuado en función al objetivo marcado en cada estudio. 
 
A nivel de edificio, las aplicaciones utilizan una serie de parámetros que cumplen con ciertos 
valores establecidos previamente: recursos energéticos (máximo rendimiento y utilización de 
las energías renovables), materias primas (mínimo consumo), reciclaje y reutilización de 
recursos, mínima contaminación y utilización de compuestos tóxicos, residuos (mínima 
producción), agua (mínimo consumo y máximo tratamiento), emisiones atmosféricas 
(minimización y control), contaminación acústica y suelos (prevención de la 
contaminación). Las dos aplicaciones más extendidas en el mercado para la evaluación del 
impacto ambiental en edificación son Leed [22] y Breeam [23]. 
 
A nivel de producto, las aplicaciones necesitan, además de los parámetros anteriores, 
parámetros concretos que vendrán definidos por la metodología de evaluación de 
impactos. Una diferencia importante entre los diferentes métodos reside en la opción de 
analizar el efecto último del impacto ambiental (endpoint) o bien considerar los efectos 
intermedios (midpoint) [21]. Entre todas las aplicaciones destinadas a la certificación 
ambiental de productos o DAP [24] destacan GaBi [25] y Simapro [26]. 
 
Las certificaciones, tanto a nivel de edificio como de producto o material, tienen como 
objetivo promover la práctica coherente y sensata de la construcción sostenible, 
proporcionando una referencia para los procesos de diseño de los edificios, destinados a la 
ocupación humana, así como pautas para la prestación de servicios (proporcionar requisitos 
de salubridad, eficacia energética, impacto medioambiental, etc.). 
 
3 CASOS DE ESTUDIO 
 
La mayoría de los estudios de ACV realizados hasta el momento atienden, por un lado, a 
edificios donde se analizan los distintos consumos de energía, agua y emisiones que se 
producen a lo largo del ciclo de vida del mismo, ya sea para el diseño previo del mismo o 
enfocado a una posible rehabilitación, y por otro, a materiales o productos de construcción, 
cuyo fin es la mejora de alguna  de las etapas de su ciclo de vida (reducción de impactos 
ambientales). 
 
3.1 Estudios de ACV en edificación 
 
La mayor parte de estos estudios han centrado siempre su objetivo en la demanda de 
energía necesaria en el ciclo de vida del edificio, tanto de forma directa (construcción, uso, 
rehabilitación y demolición) como indirecta (energía incorporada de los materiales) [27; 28; 
29; 30; 31; 32]. Sin embargo, no todos los estudios consideran las mismas fases de estudio; en 
algunos casos se considera las fases de transporte de materiales hasta la obra, la 
construcción y la demolición y, en otros, se incluye la fase de reciclado de los materiales 
después de la demolición [33; 34; 35]. 
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Asimismo, también podemos encontrar estudios que evalúan las emisiones de CO2 
resultantes a partir de los combustibles fósiles utilizados en el edificio, pudiendo conocer el 
grado de influencia del edificio sobre el calentamiento global [36; 37]. 
 
3.2 Estudios de ACV en materiales o productos 
 
La mayor parte de los estudios de ACV de materiales y productos de la construcción están 
enfocados a la evaluación de los impactos ambientales generados en las etapas de ciclo 
de vida comprendidas de la cuna a la puerta. Esto es debido a que muchos estudios son 
realizados por las empresas fabricantes para la obtención de las DAP (ecoetiqueta tipo III) 
[38], o bien para conocer fases significativas del ciclo de vida del producto para la mejora 
de este (ecodiseño y/o ecoinnovación) [39; 40; 41]. 
 
No obstante, debemos indicar que existen estudios en los que sí se tienen en cuenta todas 
las etapas del ciclo de vida, incluida la etapa de reciclaje, esencial para la reducción de la 
carga ambiental de los materiales. Además, muchos de ellos son estudios comparativos, lo 
que hace que sean de gran interés para la comunidad científica, pues abrirá nuevas líneas 
de investigación sobre el comportamiento medio ambiental en la ecoinnovación de 
materiales, propiciando el diseño de nuevos sistemas constructivos que ayuden a la 
sostenibilidad en la edificación [42; 43; 44; 45; 46; 47]. 
 
4 CONCLUSIONES 
 
A partir de la bibliografía consultada se observa que existen un gran número de estudios de 
ACV referidos solo a una parte específica del ciclo de vida del edificio o material, siendo 
muy pocos los contemplan el ciclo de vida de la cuna a la tumba.  
 
La metodología del ACV debería ser utilizada en la fase de diseño, tanto de un edificio 
como de un producto o material, para conocer el impacto ambiental que genera el objeto 
bajo estudio y adoptar, en caso necesario, las medidas oportunas para la reducción de los 
mismos. 
 
Para una obra nueva, el ACV ayuda a integrar técnicas avanzadas de ecodiseño 
arquitectónico, obteniendo la máxima eficiencia de los recursos disponibles. Para la 
rehabilitación en la edificación, ayuda a conocer el impacto asociado a cada etapa, 
ayudándonos a tomar decisiones en la intervención para que, después de la actuación, se 
minimice el impacto ambiental global. 
 
En cuanto a productos o materiales, el ACV permite realizar una evaluación cuantitativa del 
impacto que generan, traduciéndose en información para la empresa que le servirá para 
conocer qué etapa del ciclo de vida necesita mejoras, ya sea en sus procesos, en la 
viabilidad económica o en la parte ambiental (marketing). Para ello es fundamental que la 
evaluación ambiental de los materiales sea estudiada incluyendo la reutilización, la 
recuperación y / o el potencial de reciclaje (de la cuna a la cuna) [48]. 
 
Por último cabe indicar que la mayoría de los casos de estudio se han realizado en Europa y 
EE.UU., y que apenas existe bibliografía al respecto en países en vías de desarrollo. Por este 
motivo es necesario que gobiernos y agencias ambientales elaboren Directivas o códigos 
de construcción y políticas ambientales, para incentivar la sostenibilidad en la construcción 
a nivel mundial. 
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